
AÑO IX. MADRID.—Lunes 19 de Majo de 1890. NÚM. 7 

"O 

O 

m 
m 

o 

O' 

« 3 

PRECIO DE SUSCRIPCION 

i -,. Pesetas 2,50 Madrid: trimesiré! . 
Provincias: trimestre ^EVISmTAmffA 

La Coprespondeneia al Administpadop, Calle del Aipenai , 2t • j -;MtadpM.5-( K¿:?ge d^vaelyen los ̂ originales.) 

'PRÉGÍO PARA LA VENTA-

3 Q&ftíérbs ordinarios. . . Pías, 2,50 
5 idr'-extraordinarios. •».43r.¿5 

SUMARIO -

jLa Isidráda, por J . Sánchez de Neirav—^e^ro dibujo, por, 
^ M* derTodo y Herrero.—El tiempo^p^rá inatar, por A. 

Ye'la Hidalgo. — Revista do Toros -(7/ ' corrida de abono), 
• . por Don Cándido. • '•. ' 

- y:.. > • 

(XRAQÍÁS A TODOS X] 

Coii gusto (Miniplíiiiós un (lelrtíi'^lé ^fáti-
tud^^an i fes tañ^ miéstro j)*of ̂  
miento, tanto iv la^rensa .^ü ' los píogio^r l -
1)litados ú luiestro. niíinero anterior, disíiu-

í igjufiwftdol* de los deñ»»s puMieado^ con í^nal 
;^ffi|e|o, coioo al pitWjeo en gen ( ral, al arreTbía--

LAS dos déffillarde del «p-nes 16, 
se fijó sobrj^y cartel de f|||6rrida de 
toros anuÉ^da . para ese día, otro 
cartelito .ei^ que se expresaba que 

aqüft^ se había suspetidido de ord,^\del señor 
Gd^-rnador de laíprovincia, por-no reunir el 
ganá^lo las condiciones reglamentarias para la 
lidia, y que esta se celebraría el sábado 17 con 
tres toros de Mazpule y tres de Nandín, por los 
espadas Guerrita y Lagartijillo. 

¡Válgame Dios por la Empresa y el señor 
Arroyo 1 ¿No supo aquélla, lo que compraba? 
¿Ignoraba éste lo que había vendido? No es po
sible-, harto sabrían unos y otro lo que tomaban 
y daba, y como días de Isidros, con los cuales 
creerían tener llena la Plaza, se dijeron, sin duda 
alguna: ¿qué sabe el cuerpo lo que le dan?, y 
desecharon escrúpulos y presentaron como bue
no lo que debía ser muy malo, á juzgar por la sa
bia determinación de nuestra primera autoridad 
civil. Aunque en general entiendan poco de to
reo los forasteros, está mal hecho ofrecerles ga
nado de ínfima clase al mismo precio en las lo
calidades que el que tiene fama de bravo y es 
de casta acreditada; al fin vienen á gastar y di 
vertirse, y á no gastar y á divertirnos, que de 
todo hay y se dan casos. 

Como es de ley, tras del viernes vino el sá
bado, y llegó la hora de la, corrida cuyo jui 
cio crítico vamos á exponer, empezando por 
lo más principal que hubo en ella, que al fin, lo 
primero es lo primero. 

Es Rafael Guerra, ál cual aludimos como 
nuestros lectores habrán comprendido, un hom
bre inquieto, de quien puede decirse qué su des
canso es pelear. Va á la Plaza y está en ella 
con la misma alegría con que asiste á las aulas 
un estudiante revoltoso, que ni oye explicacio
nes ni consulta libros , cuidándosé de bromear 
y jalear en todo el año, pero que á fin de curso, 
gracias á su disposición natural y alrevimiento, 
obtiene en los exámenes notas brillantes, lo 
cual quiere decir que, si con esas facultades fue
se menos atolondrado y estudiase, podría dejar 
atrás á sus maestros. A estos niños, así tan lis
tos, hay que reprenderlos mucho más que á los 
que para nada han de sevir, ó para muy poco, 
y hacerlos entrar en vereda sin consentirles el 
más ligero desmán, aunque ellos, y los qu^ se 
titulen amigos suyos, pongan mala cara. Por su 
bien es. 

Actuó Guerrita de director de Plaza, de pri
mer espada, primer, banderillero, y de primer 
peón Pedir más fuera avaricia. Hizo con el ca-
pote corriendo los toros ün alarde de sus prodi
giosas fuerzas musculares y de sus infatogábles 
pulmones, que Dios quiera le duren muchos 
años; no dió malos lances de capa al quinto 
toro, pues si bien fueron demasiado altos y sa
cudidos, se ciñó en ellos mejorando los que ha 
dado en otras ocasiones, y tuvo la audacia de 
rematar una carrera sentándose en el estribo 
frente al testuz del buey, á tres pasos de distan 
cia, como lo hicieron en sus tiempos Cuchares 
y el Gordito. 

Juzgando su trabajo de banderillero, hemos 
de ser muy severos con él. Demuestra muy 
poca inteligencia quien se va de frente á un 
toro casi pegado á las tablas , y en un terreno 
y una colocación donde no hay más remedio 
que salir juntos y liados toro y torero Por eso 
fué cogido, y no fué mueno, porque el buey 
no podía con el rabo, que de nada le hubiera 
servido agarrarse á las patas del bruto, si éste 
es un toro de codicia como son por lo general 
los de buena casta; eso hizo el pobre Jiménez 
(el Cano), con el toro Pavito, de Veragua, el 
12 de Julio de 1852, y de nada le sirvió, que 
la cogida le costó la vida. 

Si imprudente estuvo en el primer par, que 
clavó bien, temerariamente irreflexivo estuvo 
al levantarse, y más aun al poner las otras ban
derillas, sesgando á ambos lados sin prepara
ción ninguna. El valor ha de ser sereno, sino 
no es valor, tiene otro nombre; y si el eco de 
las palmadas del montón atolondra los sentidos 

hasta i ^ l punto^ig^roducir el marea ," bueno 
será taparse loá oídos, que para más de un día 
necesita el arte ;y,:lá; afición los servicioSvBe ese 
hombre. Matando.fio dió , á pesar de sus.bue
nos deseos, porque.el aire lo impedía y laS con
diciones de las réses también, más que dos ó 
tres pases regulares. Se arrancó en el primero 
por derecho; gísiV^ en lo alto, pero como lo 
hizo con esa rapidez que, si en el volapié ad
mitimos, repelemos abiertamente en las estoca
das arrancaúdo con toros que conservan pies y 
se vienen, resultó que la espada quedó atrave
sada, como no podía menos, puesto que allí el 
cuerpo lo hizo todo, la muleta nada. Esa misma 
precipitación al entrar á herir al segundo, sin 
acordarse de hacer la cruz con los brazos, pro
dujo el golletazo, pudiendo decirse qué ambos 
bichos murieron pon sorpresa , que es la voz 
usada por mi amigo Sentimientos Mejor estuvo 
en el quinto, al que sé fué con valentía y arro
jo, usando mejor el brazo derecho que el iz
quierdo ; y la prueba es . qué el cañón derecho 
de la taleguilla, por su parte anterior, salió 
agujereado. Por Dios, más calma y más estu
dio pedimos á Guerrita los que bien le que
remos. 

Dirigiendo la lidia, bien en algunas ocasio
nes, no siempre. No pueden quejarse de este 
mozo los Isidros, que con excelente voluntad 
procuró complacerlos, capeando, corriendo, 
sentándose, coleando—sin necesidad—-bande
rilleando, revolcándose, matando y no dando 
la puntilla, porque no hubo ocasión. ¡Si todo 
hubiera sido á tiempo y meditado! 

Lagartijillo es valiente, tiene confianza y des
envoltura con los toros, á los cuales se acerca 
bien, sin pisarles su terreno, pero tiene que 
aprender á herir, sin levantar tanto el brazo, 
y sí tomando la línea recta. ¿ Y por qué per
derá el trapo tantas veces ? 

En los banderilleros, de todo hubo. A l Mo-
gíno le vino el santo de cara, porque los toros 
se le pusieron bien, esperaron y les entró por 
su lado favorito. También Ricardo Berdute 
clavó bien dos pares al primer buey. Los de
más, con buenos deseos. 

No mostraron tantos ni tan excelentes los 
picadores; casi siempre se atravesaron, no po
cas nadaron, algunas marraron, y escasearon 
las buenas varas; y eso con toros guasones, 
huidos y de poco poder. Sólo Pegote se portó 
como quien es, valiente, de conciencia y buen 
jinete; pero ¡ qué caballos montaron l 

A excepción del quinto toro, que fué bravo 
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L A LIDIA 

y demostró cierta nobleza, los demás- eran bue
nos para una yunta, según digeron más de 
cuatro Isidros. No nos cogió de nuevas ese re
sultado, que ya lo habíamos previsto, aunque 
francamente no podíamos suponer que haya 
ganaderos que vendan como toros, vacas sui
zas, ni empresas que los compren, más que 
para carne, ni veterinarios que llamen á eso 
toros de lidia, ni autoridades que viéndolos no 
los rechacen, ni público que los tolere. 

No puede decirse que la Presidencia, encó-j 
mendada al Sr. Méndez Vigo, estuvo desacer
tada ; así la quisiéramos siempre. 

Y diciendo que la entrada fué floja, aquí 
aflojamos también, dejando la pluma, para ir á 
ver los toros de Barrionuevo: ¿quién ha oído 
decir algo de ellos ? 

J . SÁNCHEZ DE NEIRA. 

NUEST-RÓ DIBUJO 
¡PDEKA GESTE! 

D e l ampl io circo en la candente arci l la , 
i n m ó v i l en el centro y emplazada,, 
ved la t emib le res que ya b u r l a d a 
m á s de cien veces fué por l a cuadri l la . 

Aunque el cansancio su cerviz h u m i l l a 
por la sangre que l leva derramada, 
en los destellos de BU-audaz mi rada 
b r i l l a e l furor y la venganza b r i l l a . 

E l matador, sereno y animoso, 
llega del enemigo f r e n t e . á frente; 
el arranque feroz é impetuoso 
; se hal la dispuesto á resistir val iente; 
y dominando su figura el coso 
cpn d e c i s i ó n exc l ama :—/ j^ i í éwt íjewíe/ 

M . DEL Tono í HERRERO. 

EL TIEMPO PARA MáTAR 

ÔR ser preciso poner l í m i t e s á t o d o aque 
l i o que de n o tenerlos p r e v i a m e n t e s e ñ a 
lados p o d r í a hacerse i n t e r m i n a b l e ó c o n 
t inuar po r i n d e f i n i d o t i e m p o , se ha con-

v e m ü o en los d is t in tos ó r d e n e s de las cosas e l es ta
b lece r plazos que las leyes ó los reg lamentos s e ñ a 
l a n , cuando n o l a cos tumbre . " - -

Para que n o se d é e l caso de que se agote l a pa
c i enc i a d e l p ú b l i c o que asiste á las co r r idas , antes 
de consen t i r que se muera de v é j e z u n t o ro en l a 
Plaza, desesperando de que pueda caer un r ayo que 
le par ta , h a s ido necesario fijar á los matadores u n 
p lazo d e n t r o d e l cua l hayan de consumar l a suerte. 

Ese p lazo existe, y es el c o n o c i d o de los 20 m i 
nutos para e l p r i m e r aviso, c inco m á s para e l segun
d o y otros c inco en de f in i t i va pa ra re t i rar e l t o ro a l 
c o r r a l r ecog ido p o r los cabestros; p lazo que l a cos
t u m b r e t iene c o m o de ley , y que parece h u b o de es
tablecerse escri to en c ie r to r eg lamen to que se d i c t ó 
n o sabemos en q u é fecha á p u n t o fijo, y de c u y o 
c i t a d o r e g l a m e n t o , si l l e g ó á i m p r i m i r s e , se h a l l a 
agotada l a e d i c i ó n hasta e l p u n t o de que n o pueda 
darse c o n n i n g ú n e jemplar . 

Pe ro -yo creo, y a q u í l lego á l o que me p r o p o n í a 
exponer , que s i b i e n ha sido preciso s e ñ a l a r ta les 
plazos p a r a que haya a lguno , n o quiere esto dec i r 
que d e b a n ser los que existen impro r rogab le s y f a 
tales á t a l ex t r emo , que n o sea n u n c a l í c i t o prescin
d i r d e observar los r igurosamente . 

B i e n e s t á q u e en aquellos asuntos de l'á v ida que 
p o r su c o n d i c i ó n n o ofrezcan ostensible d ive r s idad 
de c a r á c t e r que i m p l i q u e -naturaleza ó m o d o de 
ser d is t in tos en u n t i empo que en o t r o , se observen 
los plazos de l a l ey c o m o fatales, t a l cua l se c o n s i 
dera, po r e j e m p l o , á los s e ñ a l a d o s para que en l a 
ju s t i c i a ó en la a d m i n i s t r a c i ó n sean firmes é inape
lables las sentencias; mas en aquel los otros asuntos 
e n los que, lejos de exis t i r c i rcunstancias que m a n i 
fiestamente sean s iempre las mismas, se h a l l a n s u 
jetos po r l a í n d o l e que les es p r o p i a á imprevis tos y 
dis t intos accidentes que les hacen en cada o c a s i ó n 
c a m b i a r de aspecto, n o pueden n i deben e n ellos 
considerarse los plazos c o m o inmutab les , s ino c o m o 
medidas prudencia les que p rudenc ia lmen te han de 
apl icarse ó no , s e g ú n e l caso, e n t o d o su r igor , 

Y a q u í m e ocur re observar que es voz m u y c u n 
d i d a l a de que para p ú b l i c a s a t i s f a c c i ó n de que se 

guarda respeto a l famoso p r i n c i c i p i o de l a i g u a l d a d 
ante l a l e y , conv iene disponer que n o sea e l presi
dente , s ino u n g r a n re lo j m u y v i s ib le , q u i e n s e ñ a l e 
en los c i rcos t au r inos los . plazos minu t ab l e s p a r a 
los avisos a l espada. 

Esa voz hace p ropaganda de u n absurdo que n o 
l l e g a r á á real izarse. 

A b s u r d a es l a p r e t e n s i ó n que de suerte t a n c o m 
p le ja y t a n v a r i a d a en cada caso c o m o la de matar , 
deba ejecutarse y desenvolverse den t ro de u n l í m i t e 
exac to de t i e m p o , que unas veces r e s u l t a r í a exce
sivo y otras no . 

C o n ser e l re lo j una d é las m á q u i n a s m á s exac
tas, s e r í a cosa de l levar a l c o r r a l al r e lo je ro s i p o r 
imprev i s to caso, pero posible , e l reloj presidente de 
la p laza se retrasara d e s c o m p o n i é n d o s e e n los m o 
mentos c r í t i c o s . 

|Pobre r e lo j ! j Q u é de in jur ias y de naranjazos 
r e c i b i r í a p o r hacerse e l d i s t r a í d o y n o d a r l a s e ñ a l ! 

Pero vamos a l t o ro , vamos a l a sun to , v a m o s á 
expl icar p o r q u é en t i endo y o , y seguramente m u 
chos af ic ionados c o n m i g o , que n o es i g u a l d a d la 
i g u a l d a d ante la l ey de los 20 m i n u t o s . 

L a r a z ó n n o es m á s que una , u n a que son dos , 
y dos que f o r m a n u n a sola: l a d e que n o son igua
les todos los d ies t ros , n i t a m p o c o todos los toros . 
D e a q u í aho ra u n s i n n ú m e r o de consecuencias e n 
casos d is t in tos , de los cuales d a r é b r e v í s i m a idea. 

Supongamos una faena de e m p e ñ ó , en l a que u n 
diestro in te l igen te y r epu tado a p u | $ - p o n m a e s t r í a 
los recursos de l arte para r e é ó g e r -«^¿la m u l e t a á 
u n t o r o h u i d o ó c o n querencia , y . S t v ' s í ^ al h o m b r e 
irse quedando cada vez m á s : con é l b i c h o en cada 
pase y cpnf ia r le y t raer le ^ ^ h g a ñ ó y empapar le e n 
é l i y t r á s de-penosa y con t ihuada b r e g a , a p l o m a d a 

arfî te^ -̂̂ îl̂ ^^^raî a-̂ 'sPac t̂o' ycon ên" 
t o para r ema tad p á l i d a m e n t e . E l espectador que 
sabe apreciar e l r g & i t b de a q u e l l a faena, n o se ocu
pa d e l t i e m p o qúC^sfe i nv i e r t e en e l l a . . : 

Pero l l ega s i l i t é r n i s i ó n e l ^ s q ex%ctQ p o r q u e 
han t r a n s c u r r i d o l ^ . ' | ; ^ j j i i i n u t ^ % : M ; ^ ^ s ^ 9 t i d á dis
t rae su a t e n c i ó n d é t(£ que hace, s | % ^ e r g ü é n z a ó se 
ofende, y e l t o r o aprovecha y huye!; , y \ vuelve á su 
querencia , en vez d é & r e t d ies t ro %iM¿h aprovecha
ra. Q u e d a e l lance déshecho>:y en v ^ d e l , r e § u l t a d o 
que conf iadamente s é ' e ^ p a r á b a , se o&ltiene e l c o n 
t r a r i o . En tonces e l p r e s í d e n t é h a b i ^ t u m p l i d ó la 
ley , pero merece u n a s i lba . ^ ; 

O t r o caso, y nada . t n í K De una parte un t o ro 
marra jo y l a d r ó n , q u e d á n d o s e y^sab iendo l a t í n , : y a 
en e l ú l t i m o t e rc io de |a3idiar^:safiando, s igu iendo 
a l b u l t o c o n la v is ta s i e m p r e ^ r r a n c a n d o en falso y 
capaz de da r j i n d a m a ^ M ^ ^ s i ú x h o C i d Campea
dor . A h o r a , de l a o ^ l ^ i ^ R d a sin recursoa y de 
escasa; facultades, b ^ ^ i d o ' i n d e c i s o delante-de l a 
cabeza de la res y t o r n a í i ^ ; . c o n fatigas e l o l i v o y 
a l t o r o c o n telescopio. I ^ ^ F ^ i e z m i n u t o s , | í%Jaquel 
sobresalto e s t á u n o d e s e a n ^ © , que pasen ios • o t r ó s 
dsez y los c i n c o s i g u i e n i ^ ^ p l ó s ú l t i m o s c i n c o tem
b l a n d o p o r l a sa l ida de l ^ ^ p t a z o y c^n e fc^ma 'e r t 
v i l o : parece que los a v i á O S f t a r d a n Siembre p o r á 
t i e m p o que l l eguen , y a l « ^ í i v i o s m a n s o s ¿ ^ o m ó si 
ab r i e ran las puertas d e l 1M%?., que- hay-:*Juien..lo 
cree me jo r que e l p u r ¿ a t q t i % ^ á i m q ú e a l l í d e ten
ga la esperanza de ver e k & ^ l & i ' '• yr\ 

Y n o canso m á s : a c a b ^ ^ l i c a n d o . q ^ l i ó ^ p r e S i -
da u n re lo j c o m o u n c o n é ¿ | ^ f n i ^ n Gür ice já l . jeqmó 
u n re lo j , s ino u n c r o n ó m e : r r < ^ ^ t ^ g e n t e - 4 ? ^ W ^ Í Q 
de los avLos tenga Ja p rudenc ia necesaria para que 
n o resulte que po r dar los á t iemifO. fijo, los d^Jue ra 
de o c a s i ó n . ^ 

A . VELA-HIDALGO. 

Toros en Madrid. 
7.a C O R R I D A D E A B O N O . — 1 8 M A Y O 1890. 

v. A lo mejor salta un día de esos en que todo se tuerce, 
y el de ayer fué de los de referencia, en que los aficiona
dos debimos quejarnos en casa, ó, lo más, lo más, oir como 
buenos católicos la misa de gran espectáculo y regresar á 
los respectivos lares. 

Pero nada: que había cuernos, y que auntjue la bóveda 
celeste presentaba un entrecejo nada agradable, no l levó 
su enfado hasta motivar que se suspendiese la distracción 
de costumbre; y con la correspondiente escama nos dirigi
mos hacia el circo para presenciar la séptima de abono, con 
lis cuadrillas del elemento joven, representado por Guerra, 
Torerito y Lagartijillo, y toros de la vacada cordobesa, de 
doña María Josefa Fernández, viuda de Barrionuevo. 

Llevaban por nombre de pila ó de dehesa los cornúpe-
tos, correlativamente, Lagartijo^ Broquelo, Estanquero, B a 
ratero, Carpintero y Ruano, berrendos en negro los tres pri* 

meros, ídem en colorado el cuarto y último, y castaño a l -
bardado el quinto; de hermosa lámina el primero, cuarto y 
quinto; bien criados todos y aceptables de defensas en ge
neral. 

Respecto á condiciones de lidia, no fué ménuio el des
engaño que nos dieron los Barrionuevos en cuestión. En el • 
primer tercio, tomaron 40 varas, dieron 10 tumbos y deja
ron para el arrastre cuatro caballos, aunque fenecieron a l 
gunos más. en las dependencias interiores. 

En el segundo tercio se quedaron la mayor parte, y 
sólo dos se prestaron á mayores primores, que los encar
gados de desempeñarlo llevaron á cabo. 

Y en la hora suprema pecaron todos de sosos y desabri
dos; y alguno, como el primero, constituyó para el matador 
correspondiente, un verdadero hueso. 

En resumen, ganado de vista y de escasos merécimien- -
tos para una corrida de abono.i 

LOS MATADORES 

GuePPi tS l . .—Como acabamos de decir, el primer toro 
no era inanejablé. para'la muerte, lo cual no quita para que 
opinemos que el joven matador debió tantearle con la mu- -
ieta por lo bajo, toda vez que el animal estaba muy entero 
y completamente encampanado, dificultando Ta colocación 
del estoque. Por consecuencia, la brega fué laboriosa y des
lucida y los pinchazos en abundante número, de los cuales 
solamente el que hizo el número seis estuvo bien señalado. 
En los restantes, los hubo áTa msdia vuelta, raetisacas atra
vesados,'etc., sirviéndole de disculpa la calidad del buey ' 
que abrió plaza. 

En su segundo, que era un guasón, se dejó de floreos, y 
con sólo cuatro pases, se metió con coraje, pinchando en 
hueso. Repitió, haciendo bien la entrada, y teniendo des
gracia con el estoque, que quedó atravesado, terminando 
con un bonito descabello á la primera. 

En la brega, acudiendo con solicitud á todas partes y 
ayudando á sus compañeros; y en la dirección, como prin
cipiante, un poquito débil. 

T o r G P Í t O . — D e b í a buscar el desquite de su presen
tación en esta temporada, y justo es confesar que algo con
siguió, por más que necesi^i todavía aplicarse para borrar 
aquella mala impresión. 

Su primer toro fué dé/lo más manejable; no obstante» 
paró muy poco y no entró-pi una sola vez con -d^eos - Je 
agarrar el sitio de la muerte. Los pases fueron iB^^fl^/J*.^ 
por lo mediano, y ios pinchazos cuatro- ó cinco,--^ll(áfeío?". 
citarse el primero, que quiso1 aparecer con conatos ^"reci
bir, pero que se engendró desde muy lejos y 
bicho para ello, ^ 

En su segundo, que se revolvía, se tiró á n^^f-^fe^di^s 
do enganchado y sacudido por una manga, y c l a ^ q ^ ^ ^ l í 
gran estocada un poco atravesada, tras cuatro regof : 
letazos. Escuchó palmas para demostrarle qUe el l i 0 i $ a ^ ^ 
premia la voluntad, aunque no obtenga éxitos extráordí-
na nos. , - - 5 ' 

Bregando hizo lo que pudo y alternó con los otros ^na-» 
.HadoreS.' . 
'• V. '"-"..ril-'' 
v Lagrartljl l lO»—Volvemos á afirmar que en el m^-..; 
/'chacho hay serenidad y valentía. Trabaja los toros cerca y 
Son reposo, faltándole, como es. consiguiente, eT coaocy# . >T 
miento que da la práctica. En el momento de herir %: y í - -
mos ayer desigual, en-el primero; pues al paso que 1¿ fü'e'-
dsa estocada la engendró arqueando el brazo, como ya ano— X 
taflios días atrás, y echándose fuera de la suerte, por lo 
qu^ resultó caída y atravesada; en la entera entró bien, sin 

Leí vicio espresado, y cobró al toro al volapié neto. 
. En el último, otro bicho insípido, procuró deshacerse 
- pronto de él, consiguiéndolo de un pinchazo sin soltar, por 
• no poner nada de su parte el enemigo, y una estocada caída 
y atravesada. 

j - - ; ' - 'Bregando, hizo algunos quites de poco lucimiento, pero 
d̂e oportunidad, y corrió por derecho en otras ocasiones. 

" í * -Vestían respectivamente los matadores de violeta y oro, 
;dial y oro y verde y negro. 

LOS BANDERILLEROS 

No hubo más que dos toros bien paréádos: el ségündo 
por Pulguita y otro que suponemos perteneciente á la fami
lia de los-Bejaranos, y el cuarto por Mogino y Primito. En 
el primero tuvo que abandonar Guerrita los estoques para 
dirigir el tercio. 

LOS PICADORES 

Ninguna vara que merezca especial mención por lo 
aceptable; por lo pésimas las propinadas al primero y al 
quinto. 

E l Presidente fué silbado, sin ensañamiento, por preci
pitarse algo en cambiar esta suerte, en el que ocupó el se
gundo lugar. 

Fuera de esto, estuvo bien; la tarde, no de Mayo, sino 
de Diciembre, con su chaparroncito al terminar la corrida, 
y la entrada para no perder. 

Y prepárense ustedes para una dósis de veinte cuernos, 
procedentes de las dehesas de Torres Cortina, que, seis en 
Plaza entera para Angel Pastor, Guerrita y el Ecijano (to
mando la alternativa), y cuatro en Plaza partida á cargo de 
Almendro y Pepete, piensa la Empresa suministrarnos el 
próximo jueves. • 

DON CÁNDIDO. 
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